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CARTAS AL PRESIDENTE

Querido Presidente,

Permíteme comenzar esta carta agradeciéndote tu invi-
tación e iniciativa para contar la historia de los científi cos 
españoles que, como yo, hemos tomado la decisión de rea-
lizar nuestra carrera investigadora en el extranjero. Mi his-
toria, al menos como yo la recuerdo, es similar a la de otros 
compañeros que sintieron esa inquietud rara de que nos está-
bamos perdiendo algo muy importante quedándonos en Espa-
ña. Quizás inusual es el hecho de que yo me vine a Estados 
Unidos recién acabada mi licenciatura en Biología para hacer 
primero un máster y después el doctorado en microbiología. 
En contra de lo que muchos creen al leer esto, no vengo 
de una familia adinerada que me pagó los estudios. Soy el 
producto de la escuela y la universidad pública española, de 
principio a fi n. Llegué a la Universidad de Massachusetts en 
Amherst con una beca de intercambio de la Universidad de 
Oviedo. Esto me permitió trabajar dando clases de español 
para ganarme el sueldo y recibir matrícula gratuita, la cual 
usé para cursar mis estudios de microbiología. Fueron años 
de mucho esfuerzo pero de gran enriquecimiento personal y 
profesional para mí. Comparto mis experiencias en esta carta 
para animar a aquellos jóvenes españoles que se identifi quen 
con esta mismas inquietudes a seguir adelante y, por qué no, 
a probar la experiencia en el extranjero.

El antes y el después de la beca que me trajo a Estados 
Unidos son los puntos referentes de mi vida profesional. Mi 
decisión de dejar mis estudios graduados en España para 
venirme a Estados Unidos no fue casualidad. Fue algo pla-
neado, elaborado y muy meditado. Es irónico que fueron mis 
estudios de inglés en la escuela ofi cial de idiomas de Oviedo 
los que me sirvieron para competir por una beca de intercam-
bio que normalmente sacaban fi lólogos. Como microbióloga 
no encontré ninguna opción fi nanciera satisfactoria ni para 
quedarme en España a hacer el doctorado, ni para irme al 
extranjero. Eso no hizo más que acrecentar la sensación de 
asfi xia y alienación intelectual que ya venía sintiendo en 
lo que siempre consideré un sistema educativo y científi co 
rígido y de masas. Peor aún fue lo que en mi opinión era un 
sistema científi co endogámico que perpetuaba una jerarquía 
basada en la cantidad de servicio y no siempre en su calidad. 
Me cuesta decirlo así, sin tapujos, porque no quiero que estas 
impresiones negativas salpiquen la labor docente y científi ca 
tan excepcional de un gran número de mentores y compa-
ñeros que dejé atrás y que me han inspirado y apoyado en 
todo momento. La formación educativa y científi ca que recibí 

de ellos, que no del sistema, sentó las bases intelectuales y 
morales de mi profesión. A ellos les debo lo mucho o poco 
que he logrado profesionalmente.

Cuando pienso en mi llegada a la Universidad de Massachu-
setts sólo se me viene a la cabeza la palabra «liberación». Las 
clases para estudiantes graduados no se basaban en la memo-
rización sino en el razonamiento científi co. Discutíamos los 
experimentos que condujeron a los descubrimientos y descu-
bríamos la lógica científi ca en el plan experimental. La mayoría 
de las materias se complementaban con laboratorios diseñados 
perfectamente para aprender a través de la experimentación. 
Aprendí por primera vez a razonar mientras estudiaba y dejé 
de aburrirme en las clases. Eso, unido a la formación teórica 
que traía de España, me ayudó a avanzar rápidamente y a 
sobresalir académicamente. Otra gran sorpresa y alegría fue el 
sistema de califi caciones. Recibías la nota que te merecías, ni 
más ni menos. Al menos en mi época de estudiante en España, 
el número de matrículas que un profesor podía conceder era 
establecido en base al número de estudiantes matriculados. 
Recuerdo con gran tristeza mi clase de virología, que tanto 
disfruté por los profesores y compañeros que tuve, y en la que 
conseguí la segunda puntuación más alta de la clase (a menos 
de un décima de la nota más alta, si no recuerdo mal). Sólo 
se podía conceder una matrícula, así que yo me quedé con un 
sobresaliente. Esto jamás pasó en mi experiencia académica 
en Estados Unidos. En el sistema americano también descubrí 
por vez primera lo que era «curvar» las notas, es decir, usar 
la estadística para normalizar las notas en base a las puntua-
ciones de todos los estudiantes del curso. Y así, los mejores 
consiguen la matrícula (o la «A» americana) y la puntuación 
deja de ser un número rígido y se convierte en un punto de 
referencia. En mi opinión, éste es el único sistema justo. El 
efecto fue inmediato. Pasé de estar totalmente desmotivada 
académicamente a disfrutar de mis clases y hasta me aventuré 
a tomar clases adicionales en otros departamentos, simple-
mente por las ganas de saber. Esa fl exibilidad académica me 
ayudó a recibir una formación multidisciplinaria, la cual aún 
sigo cultivando y que trato de pasar a mis estudiantes y a la 
gente de mi grupo de investigación.

Si académicamente disfruté, en el laboratorio me sentí 
como en el paraíso. El contraste más grande fue la cantidad 
de recursos que tenía a mi disposición. Pasé de compar-
tir una meseta pequeñita con una compañera y no tener 
escritorio a tener varias mesetas y mi propio escritorio. 
La instrumentación que tenía en mi grupo de investiga-
ción y mi departamento me permitía realizar todo tipo de 
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